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			Dedicada a Carlos, sin cuyas buenas aportaciones, esta historia podría haber seguido inconclusa.

			Para Irene, por sus buenas frases y correcciones, quien ha podido aportar su “chispa”. 

		

	
		
			Prólogo

			Todo había sucedido muy deprisa. Estaba confusa, apenas pude reaccionar. Sentí un dolor fuerte en el cuello y en la espalda, debido a esa gran presión de antes sobre mí. Pensé que podría haber sido un animal.

			Estaba tendida en el suelo boca arriba sin poder levantarme, sin poder moverme. Miré a mi alrededor por si podía ver a alguna de mis amigas y entonces vi algo que me impactó aún más, incluso me hizo pensar si estaría delirando. Observé como un hombre, de los que conocí anteriormente, estaba mordiendo el brazo a una de ellas y, en ese mismo momento, el pulso se me empezó a acelerar. A pesar de la poca luz que había, podía distinguir cómo ese hombre o ser me sonreía maliciosamente para después venir directo hacia mí. Entonces pensé que ese sería mi final, cuando de repente apareció de un salto otra persona que se postró delante de mí con una ligereza sorprendente. Dándole un empujón al extraño ser que quería atacarme, haciéndolo retroceder con una fuerza inimaginable. Por lo que, definitivamente, creía saber que no era real, sino que estaría alucinando.

			De repente, empecé a notar un sudor frío comenzando a recorrerme por todo el cuerpo, apoderándose de mí. Y fue peor aún cuando sentí ese ardor en mi garganta, como si tuviera fuego. Era un dolor que no podría soportar por mucho tiempo.

			Cuando se giró para mirarme, me di cuenta de que era él, pero entonces todo se oscureció y perdí el conocimiento.

		

	
		
			Introducción

			La desesperanza está fundada en lo que sabemos que es nada, y la esperanza sobre lo que ignoramos que es todo.

			Maurice Maeterlinck

			Nunca olvidaré el día en que murió mi padre, Antonio Lorenzo García. Estábamos muy unidos, mostrando siempre su interés en que aprendiera cosas de la naturaleza, algo que le encantaba, y lo que hizo que a mí me llamara la atención desde bien pequeña. Siempre intentando hacerme disfrutar con aquello que hiciera. Incluso las obligaciones solía hacerlas que me resultaran especiales. No era un hombre muy hablador, pero mostraba su dulzura y simpatía a todo el que conocía. Siempre estaba dispuesto a escucharme, como también predispuesto a ayudar a los demás, demostrándolo cada día.

			Aunque trabajaba como carpintero de madera, lo suyo, lo que realmente le gustaba, era la medicina natural. Hizo un viaje a Brasil, donde su interés aumentó al descubrir diferentes tipos de plantas, conociendo sus propiedades y cómo la gente de aquellos pequeños pueblos que visitó aprovechaba sus múltiples beneficios. Desde entonces, con añado de sus libros, siguió investigando, consiguiendo así ayudar a personas que padecían algún tipo de enfermedad o patología, que por lo común solía ser de la piel; pero sabía curar desde un simple constipado hasta algo bastante más serio e importante, como principios de un cáncer de pulmón. Aunque en estos casos no solía atenderlos, salvo a personas muy cercanas o de confianza, porque mi padre no era médico, sino como una especie de curandero. Había leído muchos libros sobre el correcto uso de las plantas y había obtenido un gran conocimiento de ello. Sin embargo, parece increíble cómo el destino puede jugar de manera tan cruel. Un día le detectaron primeros síntomas de leucemia, por lo que empezó a tomar medicina natural. Parecía que no se le agravaba durante un tiempo, pero no fue así; el cáncer se le empezó a extender y, aunque le hicieron pruebas, transfusiones de sangre; todo lo necesario para salvarle, se lo diagnosticaron tarde. Ya no había nada que hacer por mi pobre padre. Se había hecho inevitable; falleciendo así a los dos años. Yo tenía diez cuando ocurrió.

			Lo recuerdo como si fuera ayer mismo. Estaba en el colegio cuando vino a recogerme mi tío, Amador. Lo que me resultó extraño, apenas teníamos relación con él. Entonces ya lo sabía.

			En cuanto me vio, me sonrió entre medias, no muy convencido. Así que salí corriendo sin pensarlo dos veces. Mientras, él salía tras de mí, gritando mi nombre. Por suerte, mi casa estaba a tan solo dos calles del colegio.

			Cuando llegué, subí corriendo las escaleras que daban a la habitación de mis padres, cuando, al entrar, vi a mi madre consolando a mi abuela. Se sorprendió al verme sola.

			—Cariño, ¿qué haces aquí? ¿Y tu tío? —me preguntó con ojos llorosos.

			—¿Y papá? —le pregunté ignorando las suyas.

			Mi madre se limitó a mover la cabeza en sentido de negación y me abrazó mientras nos pusimos a llorar las dos.

			Al girar la vista hacia la cama, me di cuenta de que lo habían tapado con una sábana.

			—¿Puedo verlo?

			Mi madre me lo negó, prefería que no lo hiciera. En ese momento apareció mi tío.

			Y ese fue el triste final de mi padre. Qué irónico es que un gran hombre como él, con todos los conocimientos que poseía sobre plantas, medicina natural, con la que estuvo años ayudando a curar enfermedades de la gente, al final acabara enfermando él y que, con el tiempo, terminara siendo su perdición, sin poder hacer nada por evitarlo.

			Recuerdo la última conversación que tuvimos unos días antes. Me preguntó sobre qué desearía ser de mayor, expresándome también la posibilidad de cambiar de opinión. Me aconsejó que, independientemente, si me decidía a estudiar como si deseaba trabajar pronto, eligiera algo con lo que pudiera disfrutar. Y que debía esforzarme por conseguir mis sueños, siempre que estuvieran a mi alcance, y me lo hizo prometer. Puesto que finalmente lo hice, cumplí mi sueño y me licencié como veterinaria. Me matriculé en la universidad y, aunque el presupuesto de la matrícula era un poco alto, mi madre me ayudó. Tuve que ponerme a trabajar un tiempo de dependienta en el centro comercial en el que trabaja ella desde entonces, para terminar trabajando como monitora en un comedor escolar. Y así, unos añitos después, a base del esfuerzo como del disfrute, y con la promesa en mente de mi padre, pude conseguirlo. Cinco años después, con tan solo veintitrés años, ya era médico veterinario. Un año después, hice un máster.

			Mi gran suerte vino cuando me cogieron en la clínica donde hice las prácticas. A los veintiocho años, me llamaron de una de las mejores clínicas de la ciudad. Tuve mucha suerte, porque, a pesar de que me tenía que marchar definitivamente de mi pueblo, pude alquilarme un piso compartido con una buena amiga en Huesca ciudad.

			Ahora tengo treinta y un años y, aunque me hayan podido pasar cosas interesantes en la vida, tuve una bastante tranquila, hasta hace muy poco. Lo que no podía haber creído posible era en cómo iba a cambiar mi vida a raíz de esa noche.

		

	
		
			Capítulo 1

			Jueves, 11 de septiembre de 2014

			Hoy era un día más de trabajo. Mi jefe no estaba y por la tarde no tenía ninguna consulta, así que me puse a analizar algunas muestras en el laboratorio.

			En la clínica solemos estar los dos médicos —sin contar a mi jefe— y Azucena como auxiliar.

			Llamaron al timbre, y me alegró ver algunas caras conocidas.

			—Hola, ¿habéis venido a hacerme una visita? —le pregunté a mi vieja amiga de la infancia, María.

			—Pues sí, entre otras cosas. —Se giró para buscar a alguien—. Carlos, Choel, ¡entrad!

			Carlos, su hijo, entraba por la puerta junto con un amigo suyo. Llevaba su cachorro de pastor alemán en brazos. Me hizo gracia el ver que ya era casi tan grande como él.

			A su hijo lo consideraba como si fuera mi sobrino. Un niño cariñoso y muy listo, demasiado intuitivo y atento para los seis años que tenía.

			Al entrar, María se acercó a mí y me dijo:

			—Se ha empeñado en cogerla, aunque ya pesa bastante.

			La primera vez que vi a Luna tan solo tenía un mes de vida. Se la dieron a mi amiga después de haberla encontrado en un contenedor de basura. Ahora tenía casi los cinco meses.

			—Queríamos traerla porque lleva unos días que está muy rara.

			—¿Sí? ¿Y qué le notáis?

			—Pues lleva cuatro días que no está comiendo nada, está más delgada…

			—Y tiene temblores —siguió Carlos con un tono de preocupación.

			—Vale —dije, sacando algunas conclusiones—. ¿Habéis notado si tiene dificultad para respirar?

			—Que yo haya notado, no. ¿Por qué?

			—No. Solo es para ir descartando. Vamos a entrar dentro —le respondí a mi amiga mientras miraba a Luna, haciéndole carantoñas.

			Entramos en la consulta y puse a Luna en la mesa de exploración. Mientras, los niños se entretenían mirando los pósteres e imágenes que había por la habitación. María les pidió que se sentaran mientras ella me ayudaba con la perra.

			Le puse el termómetro rectal y, al ponérselo, se quejó y los chiquillos se giraron a mirarla con cierta preocupación.

			Entonces supe que era conveniente hacerle una analítica para descartar posibles infecciones y determinar lo que pudiera tener. Después de explicárselo, y obtener el consentimiento de María, procedí a la extracción sanguínea.

			—De acuerdo. ¿Nos tenemos que esperar fuera?

			—No hace falta. Quédate y así me ayudas.

			—En otros casos habría llamado a Azu si no hubiese estado ocupada. - En breve estarán los resultados.

			María pidió que se sentasen de nuevo a Carlos y Choel mientras jugaban a un juego del móvil. Y Azucena y yo comprobamos los resultados y, efectivamente, salió lo que me temía.

			—María. —Suspiré pesadamente—. Ha salido positivo en la infección del moquillo, también conocida como distemper. No sé si te suena. Es una enfermedad infecciosa que solo afecta a animales, sobre todo a los perros. Suele presentar síntomas como mucosidad, dificultad respiratoria, fiebre… Es más frecuente en cachorros o perros mayores. Tenía una vacuna puesta de esta infección, pero una sola dosis de la vacuna no garantiza la inmunización total.

			A María le cambió la cara, pero intentó que no se diera cuenta su hijo.

			—¿Y es grave?

			Intenté confiar en las palabras que le dije después, porque, aunque fueran ciertas, no podía asegurarle al 100 % que el cachorro fuera a superarlo.

			—Puede llegar a serlo si no ha sido cogida a tiempo. Por suerte, este no es el caso.

			—Me lo estás diciendo sinceramente, ¿verdad? —Bajó el volumen para preguntarme algo—: ¿Y el tratamiento va a ser muy costoso?

			—No te preocupes por eso. Este no es el caso. Además, yo os ayudaré si es necesario.

			Me sonrió con una tierna sonrisa.

			—Esperemos que no sea necesario.

			Fuimos a recepción y le dijo a Azu que le imprimiera la receta.

			—Bueno. Te voy a mandar que le compres un antibiótico y un desinfectante suave. Unas vitaminas del grupo B, que los cachorros con esta infección suelen carecer de ella. Y, para bajarle la fiebre, yo te recomiendo que en cuanto llegues a casa le humedezcas un paño en agua tibia y se lo pasas por las zonas donde menos pelo tiene, como el pecho, el abdomen y las axilas. Procura que esté bien hidratada y que coma.

			—Vale.

			Y mientras la cogía, achuchándola con pena, yo le di un fuerte beso, intentando contener mis lágrimas.

			—Se va a poner bien, ya lo verás —le explicaba de manera tranquilizadora mientras los acompañaba a la puerta.

			—Muchas gracias, amiga.

			Carlos me miraba como si intentara decirme algo y me dirigí a él:

			—Carlos, cariño, ya verás cómo en unos días estará mejor. Ahora tenéis que cuidarla mucho. ¿Vale?

			Él asintió, le di un abrazo de despedida y se fueron.

			Sobre las siete de la tarde, me dirigía hacia casa, con una sensación de preocupación y tristeza por mi amiga y la pequeña Luna. Tenía cosas que hacer, pero, por suerte, la cena ya la teníamos preparada. Sandra, mi compañera de piso, solía traer comida del restaurante donde trabajaba. Vivíamos de alquiler, que estaba bastante bien para las dos, con tres dormitorios, dos baños y un salón amplio. Pero lo que más me gustaba era la pequeña terraza que tenía, con buenas vistas hacia una pequeña zona verde.

			Cuando llegué, aproveché para hacer algunas tareas. Sandra llegaría para la hora de cenar. Terminé y me fui al salón un rato a descansar, recordando que tenía que llamar a mi madre, Reme.

			—Hola, cariño, ¿ya has llegado a casa?

			—Hola, mamá. Sí, hace un ratito. ¿Cómo va todo por allí?

			—Pues como siempre, cariño. Yo también acabo de subir a casa ahora, que estaba tomándome un café con tu tía. ¿Y tú qué me cuentas?

			—La verdad es que no tengo mucho que contar —le dije, no queriendo preocuparla.

			—Por cierto, el sábado te vas a venir a comer, ¿no?

			—¡Ah! —exclamó entre risas—. ¿No te tocaba a ti venirte?

			Sabía que a mi madre no siempre le apetecía venir a la ciudad, era muy diferente la vida allí. Por eso me gastaba esas bromas, dejándolo caer, por si conseguía convencerme.

			—No, mamá. Te toca a ti, y lo sabes. —Reí con un pequeño tono de impaciencia.

			Seguimos hablando entre risas, comentando cosas sobre su trabajo. Recuerdo cuando la ascendieron, hará unos años, como encargada del departamento de limpieza en el centro comercial de la ciudad de Barbastro. A veces también se encargaba de algunos supermercados en Alquézar, que por cercanía es lo que más buscaba. Me alegraba saber que por ese tiempo empezaba a tener un horario más flexible y así podía quedar más con mis tíos y otros primos del pueblo, donde me he criado desde pequeña.

			Terminamos de hablar y enseguida llegó Sandra, vestida con su uniforme de camisa y pantalones negros. Estaba hablando por teléfono, con cierto tono angustioso, y quizás de consuelo, hacia la tercera persona. Me saludó con la mano y cortó a la otra persona para preguntarme algo:

			—Carme, ¿has cenado ya o me estabas esperando?

			—No, te estaba esperando.

			Imaginaba que estaría hablando con Guillem, su novio y un buen amigo también. Pero no me gustaba aquel tono y expresión del momento. Ha habido días que ha llegado bastante cansada, como se puede esperar en un trabajo de siete u ocho horas seguidas. Al igual que al contarme anécdotas sobre clientes que venían del norte, desde pequeños pueblos de los pirineos, con acentos o vocablo maño, y lo que le estresaba no poder entenderlos. Ella es valenciana e incluso, aunque no lo fuera, era normal que le costara entender ciertas palabras de los del norte, incluso a nosotros mismos nos ocurría. Y aproveché el momento de la cena para preguntarle:

			—Sandra, ¿te ocurre algo? ¿Has discutido con Guillem?

			—No, no. Qué va. Estoy un poco cansada. Lo de siempre cuando hago horas de más.

			Al escuchar su tono, sentí que algo no me contaba.

			—Sandra, sabes que puedes contarme lo que sea —le recordé.

			Y al fin se atrevió a explicármelo con calma:

			—Es una noticia que me ha contado Guillem y que a él es a quien más le afecta. ¿Te acuerdas cuando te comenté que a Vicente, su hermano, tenían que hacerle pruebas en el hospital? Pues resulta que le han diagnosticado un principio de cirrosis, a causa de una hepatitis C. Eso significa que no va a tener cura, que lo único que se puede hacer es que se pueda mantener para que no vaya a más. Pero de momento no hay forma de revertir los efectos.

			Una noticia así, aunque no conozcas a la persona, hace que sientas empatía y, con ella, una incomodidad angustiosa. Y sobre todo si se debe a algún familiar o un amigo.

			Yo ya había escuchado de más casos de este tipo de hepatitis; incluso, puedo atreverme a decir que he aprendido a tratar esta dolencia cuando ayudaba a mi padre con su medicina natural. Y lo ha hecho siempre de la mejor manera posible. Por lo que tenía algo de idea, aunque no había tratado nunca una cirrosis de este tipo de gravedad. Sandra también había estado presente en ocasiones, cuando se me ha ocurrido probar ciertas recetas caseras.

			—Prácticamente, es un cáncer de hígado, por la gravedad en la que está. ¿Y qué tratamiento le han mandado?, ¿qué les han dicho?

			—Imagínate, que van a hacer lo que puedan para que pueda mejorar. Pero, por lo visto, los efectos secundarios que tiene son para tratarlos con radioterapia.

			—Entiendo. ¡Uf! —exclamé—. Bueno, al menos, si lo van a tratar con radioterapia es porque no está muy avanzado, mientras no lleguen a mandarle quimio, no será tan grave.

			—Ya, bueno. Pero no deja de ser una hepatitis, y tenías que ver cómo están sus padres, los pobres —comentó, lo que era totalmente comprensible.

			Después estuvimos unos segundos en silencio hasta que Sandra me miró con una expresión diferente. Había cosas que no tenía claras.

			—Dime lo que estás pensando —le animé.

			—Estoy pensando que si está tomando medicamentos, ¿no podría también tomar brebajes de plantas que puedan tratar el caso?

			Me quedé pensándolo unos segundos.

			—A ver, no creo que pase nada. Pero, Sandra, sabes que esto es algo muy serio. Que yo no soy médico, soy veterinaria. Se supone que no puedo tratar con personas en estos temas —le dije, con expresión desconcertada.

			Ella entendía muy bien a lo que me refería.

			—Lo sé, Carme. Tú no puedes asegurar que le vaya a ir bien —comentó por mí—. Pero ni siquiera los médicos pueden asegurarle que se vaya a salvar. Y yo he sido testigo de lo que han ayudado a otras personas tus tratamientos.

			«En realidad, los de mi padre», pensé.

			—Pero nunca me han venido con una cirrosis de este tipo —le explicaba, sintiendo inseguridad, ya que es un tema muy delicado, por el que tendría que responder después si no saliera bien. Además que me metería en algo muy gordo al no ser médica—. Tú sabes que yo estoy dispuesta a ayudar, Sandra, pero estamos hablando de la vida de una persona, no de un animal —le dije, haciéndole entender que, al no ser mi profesión, arriesgaba mucho.

			Entonces ella respondió:

			—Pero ¿daño podría hacerle?

			—No, que yo sepa, no —respondí, dado que mi padre dejó muy claro en sus escritos que este tipo de plantas sí pueden ser compatibles con otros medicamentos químicos.

			—¿Y si tuvieras el consentimiento de Vicente?

			En ese caso, y siendo familia de quien era, decidí ofrecerles mi ayuda, arreglo a los conocimientos obtenidos.

			—Con su consentimiento, y hecho por escrito, ¿cambiarían las cosas?

			Aunque ya había pensado ayudarlo, me pareció una buena idea hacerlo por escrito; aun así, le dije que no sería necesario.

			—Por ser familia tuya, no hace falta que me firmen nada. Si no se ofrecen ellos, no les digas nada.

			Ella asintió con una sonrisa.

			—No, no. Sí que te lo harán por escrito. Mejor así —insistió mi compañera—. Y daño, al igual que efectos secundarios malos, no tiene por qué tener, ¿no? —me preguntó.

			A lo que le respondí que no.

			—De acuerdo, tengo que hablar con Vicente y Guillem para explicárselo todo bien. —Sandra de repente se levantó y yo me sobresalté cuando vino a abrazarme—. Gracias —exclamó.

			—Ya sabes que yo lo hago encantada. Lo único es que tengo miedo, Sandra —le susurré.

			—Pues no tengas tanto miedo, que ya lo has hecho antes. Yo confío en ti y tú deberías hacerlo más.

			Sandra es una de esas amigas de las que realmente merece la pena tener, de las que agradeces a este mundo haberlas puesto en tu camino.

			Más tarde, busqué entre sus apuntes, hasta que encontré plantas depurativas, que serían un buen complemento, el llantén, que es un poderoso tratamiento para tratar enfermedades del hígado, pulmones y páncreas, que puede regular las transaminasas, que es lo que produce la hepatitis en sí. Aun así, sabía que por alguna de sus hojas se me escapaba una tan importante como esta, y creía recordar que no se encontraba entre los libros que tenía, sino entre sus apuntes. Claro, la calanchoe, pero un tipo en concreto, una de las más efectivas, la había escrito entre paréntesis mi padre, llamada «madre de mil hijos». Seguí leyendo: «… completando la planta de llantén con hojas de graviola, poniendo sus justas medidas, es una buena eficacia contra el cáncer». «¡Lo tengo!», pensé.

			En esos momentos unos recuerdos inundaron mi mente, viviéndolos como si hubieran sucedido incluso días antes: mi padre estaba en la cocina, cociendo unas hojas de llantén, cuando mi curiosidad de una niña de unos siete años salió reflejada al ver aquellas botellas llenas de un líquido oscuro y un olor extraño.

			—¿Qué estás haciendo, papá? —le pregunté, viendo como dejaba caer las hojas en la olla.

			—Son las hojas de una planta que se llama llantén.

			—¿Y para qué sirven?

			—Pues con estas plantas se puede curar a la gente. ¿Quieres ver cómo se hace?

			—¡Sííí! Vale —respondí yo con entusiasmo.

			Fue a partir de ese día que recuerdo cuando mi padre empezó a enseñarme el nombre de otros tipos de plantas con las que había hecho sus mezclas, la dosis que les añadía, dependiendo de la enfermedad que deseaba tratar o prevenir. Para nuestra desgracia, yo era muy pequeña cuando mi padre enfermó, a penas poco más de un año después. Así que él no quiso conformarse con dejarme el tomo de sus libros que más le enseñaron, sino que decidió tomar ciertos apuntes para que yo, como también mi madre si lo deseaba, tuviéramos más facilidades de aprender.

			Al acostarme, no podía dejar de darle vueltas a mi cabeza; tan solo esperaba que esto funcionara.

		

	
		
			Capítulo 2

			A la mañana siguiente me desperté con el tiempo muy justo como para darme una ducha. Así que me aseé y me tomé un poco de café con leche junto a mis cereales, me cepillé mi cabello castaño —quedándose ondulado como de costumbre—, me maquillé un poco y me fui a la clínica. La temperatura había ascendido unos grados, entre los 21 ºC y 22 ºC, un tiempo excelente que podríamos disfrutar, pero no por mucho tiempo. El período de lluvias no tardaría en llegar.

			Hice mi mismo recorrido de todas las mañanas; pasé por esa finca tan antigua de seguros privados y allí estaba sentado aquel mismo hombre tan bien vestido que pedía dinero como todos los días. Me saludó amablemente, como siempre hacía con todo el mundo, a lo que esta vez solo pude corresponder a su saludo.

			Al llegar a mi puesto de trabajo, hice lo que todos los días: saludar a Azucena, para después, seguidamente, entrar a mi consulta a preparar mis cosas.

			Enseguida llegó mi jefe con una sorpresa.

			—Chicas, ¡mirad que «cosita» más pequeña me he encontrado por el camino! —Entre sus manos cogía una cría de gata, que pocos días tendría. Enseguida surgió la primera motivación del día—. Me la he encontrado debajo de un coche, cuando ha asomado la cabeza mientras lloraba.

			Hubo exclamaciones tanto de alegría como de pena.

			—¿Le hacemos una revisión y luego llamamos a la protectora? —preguntó Azucena.

			—Sí. Avisa tú en un momento, Azu. Y que así pongan un anuncio. La tendremos aquí hasta que puedan pasar a por ella.

			Sabíamos el procedimiento que debemos emplear, ya que trabajábamos con una asociación y protectora de animales llamada ADAH (Asociación Defensa Animal de Huesca). Nosotros estábamos concienciados con los animales maltratados o abandonados y, en ocasiones, cuando nos encontrábamos a algún animal en las calles o nos pedían ayuda, acudían a nosotros siempre que podíamos actuar. Porque, ante todo, esta clínica no deja de ser una clínica privada y, a pesar de las donaciones, las ayudas que podíamos recibir eran y siguen siendo mínimas.

			Tengo ciertas anécdotas y casos muy bonitos para contaros sobre mi trabajo. Pero también otros más tristes que ya os podéis imaginar. Por lo tanto, prefiero contaros los buenos. Hemos ayudado tanto a perros como a gatos, roedores e incluso aves. Al principio, incluso, me llevaba a algunos perros que podíamos encontrar abandonados a mi piso. A Sandra le gustaba la idea de tener que ayudarlos, pero, después de que hubieran entrado unos cuantos, me pidió que no siguiera haciéndolo, ya que te acabas encariñando, queriendo así quedarte con todos. Y nosotras no teníamos el tiempo suficiente para ofrecerles nuestro cariño y cuidados.

			—Por cierto, Carme. Os he dejado en el armario las vacunas que me solicitasteis, para que se lo digas a tus compañeros, que luego no voy a poder estar.

			—Ah, sí. Necesitaba para hoy unas cuantas. Vale —le respondí mientras me organizaba las cosas.

			Me di la vuelta, fui a coger mi bata y Álvaro aún seguía allí, en la puerta, mirándome.

			—Ah. Eso es todo, Carme. —Me sonrió y se fue un tanto extraño, que me hizo pensar si Sandra tendría razón en que estuviera interesado en mí al contarle ciertos comportamientos recientes que tenía conmigo.

			Y yo tan solo esperaba que, si fuera así, no tuviera intenciones de decírmelo. Además de ser mi jefe, no era mi tipo de hombre.

			Al mediodía, lo primero que hice al salir del trabajo fue ir a buscar las plantas que necesitaba para el brebaje. Al llegar, mientras me preparaba la comida —plato precocinado—, seguí buscando entre los apuntes de mi padre hasta que di con el tratamiento para la cirrosis.

			—¡Perfecto!

			Pensando en ir a buscar lo que me faltara al día siguiente, cuando me quise dar cuenta, ya era la hora de irme.

			—¡Maldita sea! ¡Cómo odio la jornada partida! —me dije, yéndome de nuevo a la clínica a regañadientes. Dado que de normal iba con jornada intensiva, hasta nuevo aviso, todavía no me había acostumbrado.

			Por la tarde, había quedado con María en ir a cenar a su casa, directa desde el trabajo. Yo era la última en marcharme, pero Álvaro reclamó mi atención. Y entonces fue cuando noté en su expresión un matiz de timidez al querer decirme algo. Oh, no.

			—Carme. No sabía si preguntártelo antes, tal vez habría sido un poco incómodo para los demás. Resulta que unos amigos me dieron dos entradas para ir a ver el museo diocesano y me preguntaba qué persona tan especial podría darle un buen sentido a esta salida, y, claro, pensé en ti.

			Madre mía. Se estaba emocionando. Además, ni siquiera me gusta el arte sacro.

			—Después podríamos ir a cenar, si te apetece. —Tragó saliva, esperando una respuesta.

			—¿Para cuándo sería? —le pregunté sin recordar si ya me había dicho la fecha. Así podría sacarle cualquier excusa de no poder ir.

			—Sería para el sábado. Mañana —respondió con cierto entusiasmo, que intentaba disimular.

			Sábado, ¡bien! Tenía la excusa perfecta sin necesidad de tener que mentirle.

			—Vaya, Álvaro. —Hice una mueca de pena—. Mañana tengo un compromiso familiar. Viene mi madre a pasar el fin de semana conmigo.

			—¡Oh! Qué pena. —Apretó los labios—. ¿Y no podrías hacer una escapadita en lo que ella descansa, alguna otra salida que pueda hacer…, no sé? Ja, ja —se rio dando a entender que era una broma, pero en su mirada se le formó la expresión de desilusión.

			—No, me temo que no —respondí, encogiéndome de hombros. Intentaba ocultar mi incomodidad.

			—Bueno, no pasa nada. —Sonrió mirándose las manos con nerviosismo—. En otra ocasión será. Buscaré algún amigo con quien ir.

			Solo esperaba que al menos se hubiera percatado de la indirecta. O al menos de mi expresión de sorpresa. Una vez ya me pasó algo parecido con un antiguo compañero de trabajo; además, ocho años menor que yo. Y ahora era mi jefe.

			Al llegar a casa de mi amiga María, se lo conté. A lo que pareció comprenderme, pero no sin divertirse.

			—¡No te rías! No tiene ninguna gracia cuando te pasa a ti.

			—No se ha podido resistir a esos ojazos verdes tuyos —dijo riendo—. Es que me imagino tu cara y la de él, todo ilusionado, y no lo puedo evitar.

			—Ya sé que estas cosas pasan, pero cuando te sucede en el mismo puesto de trabajo, y encima con tu jefe, es bastante más incómodo —exclamé con cierta ironía en el tono de voz. A lo que mi amiga se relajó un poco.

			—Ya. El saber que lo vas a ver, que no podrás evitarlo… Pero no te preocupes, si ya te habrá notado algo. Tal vez ya no te lo vuelva a proponer. Y si lo hace, dile que estás con alguien. Que no lo ves de esa manera. Que le tienes mucho cariño. No sé, alguna de esas escusas, para que te resulte menos incómodo.

			—Sí, es lo que yo estaba pensando. Pero, aun así, espero no tener que pasar por eso, ¿sabes?

			—Bueno. Por hoy ya has terminado. No le des más vueltas, y venga, que vamos a cenar enseguida —me dijo, pasando antes por el salón para saludar a Carlos, que ya estaba cenando mientras veía sus dibujos.

			Me habló sobre una erupción que le había salido en el brazo.

			—Se fueron de excursión el otro día a coger plantas por un parque.

			—¿A qué parque fuisteis? —le pregunté a Carlos por curiosidad, aunque podía haber sido por diferentes tipos de plantas.

			—Le he comprado una pomada en la farmacia que me han recomendado. Pero era por si tenías más crema casera de la tuya y se la pongo.

			—¿De la hierba del pastor dices? Ahora mismo creo que solo me quedan dos botes. Lo miraré bien y te doy uno. De todas formas, tengo que hacer más. —Y la reñí—: Me lo tendrías que haber dicho antes y no te habrías gastado dinero en una pomada que puede hacer el mismo efecto o menos.

			Con ella podía decírselo así, ya que mi amiga era consciente de los efectos de esta crema. Se encogió de hombros en modo de disculpa.

			—En esos momentos no pensé que para eso también iría bien —dijo.

			Hasta ahora, esta es la crema que más he hecho, porque es la que mejores resultados a dado.

			Recuerdo cuando Reme me contó que, en un principio, no tenían pensado venderla, ni mucho menos, tan solo hacerla para el uso propio o para algunos amigos de gran confianza. Hasta que, al ofrecerla, sobre todo en épocas de verano, para las picaduras de insectos, la gente se empezó a interesar por ella al comprobar sus beneficios. Teniendo así que hacer más, y poco a poco fuimos haciendo un círculo más grande.

			—Bueno. Parece que ya empiezan a oler, ¿vamos a la cocina? —preguntó mi amiga.

			—Como en los viejos tiempos, entonces también hacías las mismas pizzas —respondí.

			Mientras terminaba de hacerse el resto de la cena, aproveché para acercarme un momento a ver a Luna, que estaba en el salón.

			—¿Cómo va con la comida? ¿Está comiendo algo más?

			—Hoy le hemos dado unos trocitos de pollo y se ha comido tres. Apenas lo ha catado.

			Estaba dormida en su cojín. Y, para mi sorpresa, Carlos se había cansado de ver los dibujos de antes, cuando se puso unos videoclips de un grupo de rock, por lo que no pude evitar reírme, siendo los grupos que le gustan a mi amiga y que sus letras no son muy apropiadas para niños de su edad.

			—¿Lo estás haciendo a tu imagen y semejanza? —dije arqueando una ceja.

			—Como debe ser. Bueno, ¿y qué es lo que querías proponerme esta mañana? —dijo, recordándome mis mensajes.

			—Ah, sí. Te he dicho que mi madre viene este fin de semana, ¿no? Mañana nos vamos a comer al bar en el que trabaja Sandra, como hemos hecho otras veces. ¿Os queréis venir?

			—Vale, sí. Pero iremos Carlos y yo. Sergio que se vaya a arreglar las cosas que tiene que hacer. Tiene que mirar también un ordenador.

			Imaginaba que se vendría si no tenía otros planes, aunque no vaya a estar su madre. Desde que nos vinimos las dos a la ciudad, hemos estado quedando otras veces.

			Nuestras madres se conocían desde hace mucho tiempo. Por lo que María y yo nos conocemos desde siempre y nos consideramos más que amigas. Como si fuésemos primas.

			Estuvimos hablando poco más cuando vino Sergio.

			—Carme, ¡cuánto tiempo! —me saludó, y nos pusimos a cenar.

			Pasamos una noche tranquila, contándonos anécdotas. En mi caso, pocas. Entonces salió en la conversación el nombre de algunos de nuestros buenos amigos. Preguntándonos cuándo nos saldría la ocasión de volver a quedar otro día todos juntos. Hacía tiempo que no lo hacíamos, no al menos para tomarnos alguna bebida en un bar, alguna cena, quizás una ruta a algún parque natural, como solíamos hacer años atrás, a falta de tiempo que tenemos que recuperar.

			Algunos de ellos ya tenían familia, como mi amiga María, a pesar de que con ella no perdía el contacto. Yo consideraba mi vida «perfecta», por tranquila que fuera. Muy tranquila últimamente, casi sedentaria, por no hacer por cambiar algo de mi rutina diaria. Ni siquiera me animaba a ir al centro comercial o al cine si no me lo ofrecían Sandra y Guillem. El campo, la montaña son lo poco que me animaba a moverme. Por lo tanto, ese día, decidí que tenía que hacer un esfuerzo e intentar animar a María también a cambiar esa vida tan sedentaria que nos habíamos creado para empezar a disfrutar de nuevo con lo que nos gustaba.

			Me propusieron que me quedara aquella noche en su casa a dormir, riéndose Sergio así de nuestra conversación cuando nos propuso que hiciésemos una fiesta de pijamas.

			—¿Pues sabes qué? —le dije a Sergio, mirándolo con una sonrisa de oreja a oreja—. Tienes razón. Me voy a quedar y vamos a divertirnos esta noche. ¿Tienes alguna bebida de esas que me gustan, así dulzonas?

			María se rio, levantándose dudosa para dirigirse al armario y mirar.

			—Qué peligro tenéis las dos —comentó él—. Dudo que encontréis alcohol aquí. Hace tiempo que no compramos, cariño.

			A pesar de que ellos no eran de beber, y menos desde que tuvieron a Carlos, fue divertido comprobar lo desentrenadas que estábamos. Con un poco de vodka negro con lima no necesitamos beber más para que empezásemos a decir más tonterías de lo normal.

			—María, ¡Sergio nos va a matar! —exclamé.

			A lo que ella negaba con la cabeza.

			—Si sigues levantando la voz así, puede que lo hagan los vecinos.

			Y por sencilla y tranquila que pudiésemos empezar la noche, acabo siendo genial. Sin salir de casa, con un simple cubata dulce, algunas anécdotas que recordar y la compañía adecuada, no necesitas grandes planes para pasártelo bien.

			Al rato, María me recordó que podía quedarme en la otra habitación que tenían, la de invitados.

			—Ya verás mañana para levantarme… —dije, recordando que, además de la comida, tenía que ir a la herboristería.

			María soltó una risa, de esas contagiosas, con la que no podíamos parar de reír. Risas «tontas», como yo las llamo.

			—¡Hala, tira! (calificativo típico aragonés). Vámonos a dormir.

			A la mañana siguiente, al menos, cumplí con mi cometido, dándome tiempo a salir a comprar la hierba de llantén, como las otras plantas que la complementan. Tenía que darme tiempo a terminarlas y estar lista para cuando viniera mi madre sobre las 13:30. Así, puse dos ollas con agua hirviendo. En una puse las flores de la hierba del pastor y en la otra las del llantén y las plantas que la complementan, preparando todos los ingredientes a añadir.

			Terminé sobre las 11:10 todo el proceso de cocción y fui a darme una buena ducha con el agua templada. Para después hacer caso omiso a mi voz interior, que me pedía acostarme en mi cama de nuevo.

			A las 13:20 h sonó el timbre de mi piso.

			—¡Hola, mamá! —la saludé, abrazándola con fuerza.

			—Hola, cariño —me correspondió casi riendo.

			Veía a mi madre tan guapa como siempre. Iba vestida de manera sencilla y elegante, llevaba una blusa gris y unos pantalones negros. Tenía su misma melena rubia que hacía juego con su piel blanca como la porcelana; más blanca que la mía. Sus ojos verdes los heredé de ella, aunque los míos más claros.

			—Te he echado de menos.

			—Y yo, tontorrona —dijo, con una sonrisa dulce—. Entonces, ¿este fin de semana estamos solas?

			—Sí, Sandra se va a pasar el fin de semana con su novio. Así que nos ha dejado la casa para nosotras solas. ¿Ves por qué no podías faltar este fin de semana? Me hubieras dejado solita.

			Tampoco habría sido ningún inconveniente, en realidad.

			El bar restaurante Dos Plazas se sitúa por el centro de la ciudad. Reme propuso que nos fuésemos en coche hasta allí, pero no valía la pena con el tiempo tan estupendo que hacía. Mientras tanto, estuvimos hablando del trabajo para terminar hablando de la familia.

			—¿Has hablado últimamente con José?

			—No, ¿por qué?

			Imaginé que querría contarme algo, si no, ¿de qué iba a sacar ahora a relucir a José?

			—Ah. Bueno, estará esperando a que te lo diga yo —me dijo con misterio, aunque, por su expresión entornada, no hizo falta preguntar mucho.

			—¿¡Habéis vuelto?! ¿Es eso verdad? —le pregunté casi afirmándolo.

			Reme reía complacida ante mi reacción.

			—Hemos decidido intentarlo.

			—Vaya. ¡Eso es genial, mamá! —Salté con emoción—. ¡Cuánto me alegro!

			—Fue hace dos días. Pero prefería esperarme para contártelo en persona.

			Resulta que mi madre empezó a salir con José cuando yo tenía dieciséis años y estuvieron unos años juntos, hasta que cumplí veintidós, por lo que ha sido como un padre para mí. Y siempre ha estado ahí cuando lo he necesitado; nunca perdimos el contacto y mi madre era consciente de ello.

			Al llegar, teníamos nuestra mesa reservada en la terraza. Sandra nos atendió y enseguida se presentó María con Carlos.

			A mi madre le hubiera gustado haber coincidido con Anaís, la madre de María, pero estuvo bastante entretenida escuchando hablar a Carlos sobre grupos de rock, como también su afición por los dinosaurios. Nos intentó nombrar todas las especies que podía recordar, mostrándonos su tablet digital.

			—Es como verte a ti, pero en pequeña —le comentó Reme a María, dado que hacía tiempo que no había hablado con Carlos, y él todavía era muy pequeño para tener desarrollada una personalidad más definida.

			Pasaron los minutos y ya nos habíamos terminado una botella de vino tinto del Somontano, donde su sabor acompañaba en buena medida la tapa de ibéricos.

			Hablamos de muchas cosas y me alegré de ver a María más tranquila respecto a su perrita. Ver todo el esfuerzo que se estaba poniendo hacía que me autoconvenciera a mí misma de que podría salvarse.

			Ajenas a los estímulos externos, hasta que dos interesantes apreciaciones captaron nuestra atención sin poder evitarlo. Dos jóvenes hombres se sentaron en la mesa izquierda a nosotras. Eran bastante atractivos y se mostraban elegantes; tendrían más o menos mi edad o quizás incluso más jóvenes. El moreno era alto, de constitución fina, mientras que el otro hombre era rubio, bastante blanco, con rasgos fuertes y de constitución algo más robusta. Podría ser de fuera, quizás alemán o incluso ruso.

			—Bueno. Parece que tenemos buenas vistas —comentó mi madre.

			A lo que María y yo nos reímos disimuladamente. Pero entonces ellos nos miraron. Parecía que se hubiesen dado cuenta, y enseguida desvié la mirada, sacando otro tema para disimular. Pero, al rato, la mirada del chico moreno y la mía coincidieron de nuevo, ofreciéndome este una sonrisa.

			—Te están mirando mucho —comentó de repente mi madre.

			María también la siguió, y yo ya sabía por dónde iban los tiros.

			—Muy bien. Pueden mirar lo que quieran —dije quitándole importancia.

			Estábamos ya con el postre, que compartía con Carlos. Intentaba centrarme solo en nuestras conversaciones, pero lo cierto es que, sin querer, se me iba la vista hacia ellos. Por suerte, ya se iban, acudiendo dentro del local.

			—¡Carlos!, deja ya el juego y cómete el postre —le recriminó su madre cuando ya casi habíamos terminado.

			Sandra nos sacó la cuenta, pero no estaban apuntados los postres, por lo que decidí entrar, imaginándome lo que había hecho. Entonces vi que estos chicos todavía seguían allí; además, hablando con Sandra, así que decidí esperar. Para mi sorpresa, vi que el moreno estaba tonteando con ella mientras su compañero se encontraba al lado, un tanto aislado. Hablaba por el móvil. Por sus acentos, no eran de mi comunidad.

			—¡Ajá! Me encanta Valencia y los valencianos. Tenéis mucha chispa.

			¿Eso fue un chiste?

			—¿Puedo saber cuál es tu nombre?

			Sandra sonrió, aunque noté que estaba algo inquieta; su compañero produjo un gesto de desaire. Pero, al girar la vista y verme detrás, se sorprendió.

			—Me llamo Sandra —le respondió ella, haciéndole otra pregunta referida a los licores que tenían.

			—Qué bonitos ojos tienes… —la aduló.

			Respondiéndole mi amiga:

			—Gracias. A mi novio también le gustan.

			Intenté ocultar mi exclamación y mi risa. Por suerte, estaba detrás para que pudieran darse cuenta.

			—Pues es afortunado de tener a una chica tan guapa a su lado —respondió él, al parecer sin cortarse, con un gesto formal.

			—Nelson —lo llamó su amigo, soltando un suspiro—, ¿quieres dejar ya a la chica, que tiene que trabajar y la estamos interrumpiendo? —intervino su amigo, con un cierto tono serio, como si le estuviera advirtiendo.

			—Por supuesto —exclamó este con entusiasmo, quitándose de la barra, con un aire seductor totalmente—. ¿Qué te debemos?

			Me di cuenta de que el encargado, o uno de los jefes, estaba pendiente por si tenía que llamar su atención. Pero no fue necesario. Ellos lo sabían.

			Al dar la vuelta en mi dirección para marcharse, lo hicieron de una manera tan ágil que apenas habría notado su roce de no haber sido por la corriente eléctrica que supuso en ambos.

			El chico de pelo rubio me miró también con una expresión curiosa. ¿Energía estática tal vez?

			—Perdona —me dijo.

			Su compañero al percatarse de lo ocurrido sonrió, disculpándose también. Sin embargo, me dio la sensación de que lo hizo para hacerse el interesante o divertido.

			—No pasa nada —le respondí, tragando saliva, algo inquieta.

			Entonces se marcharon. Sandra se rio al verme.

			—No te quitaban el ojo a ti tampoco. ¡Qué divertido! —exclamó, haciendo un gesto interesante con la cabeza.

			—Si tú lo dices. —Reí—. Menuda manera de lanzarse, ¿no?

			—Y tanto, pero qué indiscreto. —Me siguió añadiendo un halago—. Ahora, que es normal que se lo tengan tan creído.

			La interrumpí:

			—Bueno, a lo que venía. Ha estado todo muy bueno. Pero postres también hemos tomado y el restaurante no es tuyo. Así que te los cobras —exigí sin protestas, dado que ya lo había hecho otras veces.

			Para terminar el fin de semana, decidimos ver una película en casa, tranquilas y sin querer movernos del sitio. Por desgracia, el fin de semana tenía que acabar, teniendo que irse mi madre poco antes de cenar a Alquézar.

		

	
		
			Capítulo 3

			Miércoles, 17 de septiembre

			Los días fueron llevaderos en el trabajo, hasta aquel miércoles. Estaba atendiendo a una mujer en el trabajo, cuando una compañera me pidió que me pusiera al teléfono. Era Álvaro, mi jefe, me pidió que me encargara personalmente del perro de un cliente. Lo había llamado la policía para avisarlo de que lo habían atropellado cerca de la clínica, mientras su dueño estaba trabajando lejos de allí. Por lo visto, se escapó, y el dueño quiso que nos encargáramos nosotros. Y mientras Álvaro permanecía fuera, era yo la que me dirigiría a la policía y la que llevaría el mando. Por lo que acudí con urgencia al lugar del atropello. Cogí el coche y algunos materiales de primeros auxilios por si podía necesitarlos.

			Al llegar, estaban dos policías con el perro, un chico joven y una mujer. Al verlo de cerca, enseguida supe de quién era. Me causó mucha tristeza verlo así. Se encontraba tumbado de lado, sin poder moverse. Era un macho mestizo entre golden y pastor alemán. Se llamaba Elton.

			A simple vista no se apreció ninguna herida superficial.

			—Hola, soy Carme Lorenzo, de la Clínica Garden. Yo soy la encargada.

			—Hola. Pues mire, nos han llamado vecinos suyos. Al parecer, se ha escapado cuando el dueño, Federico Pérez, se iba a trabajar.

			—Sí. Sé quién es —le respondí.

			Mientras, la otra policía tomaba los datos a un hombre que se le veía angustiado. Entonces me fijé en el coche que se encontraba cerca de los policías. Tenía una abolladura en uno de los focos delanteros.

			—El dueño nos ha dicho que se encuentra en camino. Creo que ha hablado con uno de sus compañeros. Nosotros la ayudaremos a llevarlo a la clínica.

			—De acuerdo, gracias.

			Mientras la mujer tomaba los datos al hombre, el joven me atendía a mí.

			Entonces me agaché para examinar a Elton. Cuando lo examiné, pensé que era probable que tuviera alguna rotura en la pata izquierda. Entonces me di cuenta de que empezaba a tener dificultad para respirar. Al darnos cuenta, me ayudaron a subirlo al coche y nos fuimos a la clínica.

			Lo llevé a la sala y le dimos unos antiinflamatorios. Mi compañera le limpió bien la herida y lo lavó para pasar a hacerle las radiografías.

			Enseguida llegó Federico y pasó a ver a su fiel mascota. Estaba sofocado, intentando reprimir las lágrimas contándonos la situación. Mientras, nosotros intentábamos de la mejor manera posible calmarlo.

			En los resultados salió lo que nos temíamos, que, además de tener una rotura en la pata izquierda, tenía una hernia diafragmática, producida por la rotura de este. Por lo que teníamos que operar lo antes posible. Llamamos a nuestro otro compañero, Miquel, para organizarnos. Él también estaría en la intervención.

			—Entonces, ¿me quedo yo en la recepción? —preguntó Arantxa—. Alguien tiene que atender las visitas. Además, también tienen que traer a Layka, ¿no, Carme?

			Efectivamente, la mañana se me estaba complicando. Layka era una perrita a la que tenía que curar yo misma.

			—¡Ay, Layka! —exclamé, ya no me acordaba de ella—. Álvaro me ha pedido que me encargue yo de la operación.

			—No pasa nada. De Layka me ocupo yo —respondió Miquel al momento para intervenir de inmediato.

			Me llevaba a Elton para operarlo cuando Federico necesitó mostrarle un poco de cariño a su mascota.

			—Ya está, mi chico. Enseguida estarás bien. Te vas a poner bien. —Se le caían las lágrimas, y a mí también. Intenté que no se diera cuenta.

			—Pues claro que se va a poner bien. Dentro de un par de horas habrá pasado todo.

			Álvaro vino. Le explicamos la situación. El tratamiento no era realmente complicado, había que ponerle las vísceras abdominales en su lugar y cerrar las lesiones del diafragma. Terminamos la operación a las 11:45 minutos. Apenas tardé una hora y cuarto. Salió bien. Después dejamos al perro en uno de los transportines y le pusimos un cojín mullido debajo para que estuviera lo más cómodo posible.

			Aunque la tarde fuera algo más amena, no tuve un momento de tranquilidad. Tuve algunas consultas y extracciones de sangre. Como Álvaro venía, pero también se marchaba a hacer unas gestiones, Miquel y yo nos turnábamos para tener a Elton en observación.

			Al acabar la tarde:

			—Buen trabajo, chicos, ahora a descansar, que os lo habéis ganado.

			Al mirarme a mí, lo hizo con una delicadeza que me hizo sentir incómoda. Oh, no. Pensé: «Ahí va a intentarlo de nuevo». Para disimular, me posicioné junto a mi compañero. Pero no sirvió de nada, por lo que me apartó con delicadeza.

			—Carme, has hecho un excelente trabajo. Espero que no tengas nada que hacer, así, ¿puedo invitarte a cenar?

			Y yo pensé en qué respuesta estúpida podía darle esta vez para que se diera cuenta de que no me interesaba.

			—Oh. —Hice una pausa y empecé a reír por los nervios—. Mi compañera me espera para cenar, aunque te lo agradezco, Álvaro.

			Entonces se produjo un silencio incómodo, pero imaginaba que con esa respuesta quizás no volvería a intentarlo.

			—Claro, vete a descansar.

			En su mirada se reflejaba molestia. Y, cómo no, yo ya tenía algo por lo que preocuparme.

			Pensé en si, al rechazarlo, podía perjudicarme: si ya no me valoraría igual en el trabajo, si me pondría impedimentos… Pero enseguida hice por descartar esa idea, ya que Álvaro es un profesional que no antepondría su trabajo a lo personal.

			Al llegar a casa recordé que Sandra había tenido la tarde libre e hizo la cena.

			—Mmm. Sandra, tú sabes que te quiero, ¿verdad? —exclamé.

			—Ja, ja, ja. Tú me amas y lo sabes —me respondió bromeando orgullosa—. Pareces cansada. ¿Un día duro?

			—La verdad es que bastante. Sobre todo, esta mañana. Hemos tenido que operar de urgencias al perro de un cliente, que se ha escapado y lo ha atropellado un hombre.

			—Ostras, pobrecito. Pero ¿ha salido todo bien?

			—Sí. Por suerte la operación ha salido bien. Lo hemos operado de una hernia y tiene una pata rota. Ha habido un momento en el que no he podido aguantar las lágrimas, Sandra.

			Y, hablando del trabajo y las dificultades del día, tuve que recordar con incomodidad a mi jefe.

			—Sabes, hoy quería invitarme mi jefe a cenar. Y no sabía cómo darle a entender que no me interesa.

			—¿Y qué le has respondido?

			—Que me estabas esperando para cenar. —En ese instante no pude contener la risa, ante la excusa tan poco convincente.

			Sandra se rio más, a lo que no le reproché nada.

			—Bueno. Y era verdad. Pero, la próxima vez, no hace falta que le seas tan sincera. Le puedes decir que estás empezando a salir con alguien y así ya no te lo preguntará más.

			—Sí. Es una de las cosas que había pensado decirle, aunque, en ese mismo momento, me cogió tan desprevenida que le dije lo primero que me vino a la mente. —Ahora saqué una sonrisa—. Y esa eras tú.

			—¡Oh! —exclamó con sarcasmo—. Qué bonito eso.

			Y, claro, las risas siguieron y, junto a las de ella, las mías, siguiendo así su juego.

			—¡Pues claro! ¿Es que no has captado las señales todavía? Guillem solo es un parche. Le voy a decir que deje de intentarlo, que no tiene nada que hacer contra ti.

			—Vaya que sí. No sé cómo no me había dado cuenta.

			No obstante, mis nervios, al pensar que aquello puede que no acabara allí, seguían manifestándose. Y Sandra lo sabía.

			—No le des más vueltas, Carme. La próxima vez se lo dejas claro, con buenas palabras, y ya está.

			—Sí. Eso intentaré.

			—Con buenas palabras, claro. Es lo más inteligente que puedes hacer. —Para después añadir algo gracioso, como ejemplo—: Y te dirá: «Entonces es muy afortunado». —Con media sonrisa, esperando si había captado el porqué lo decía. Por aquel moreno tan indiscreto del restaurante.

			—Muy bueno eso —le dije una típica expresión de ella, cuando le agrada algún chiste o comentario de alguien.

			No tardamos en terminar de cenar; de hecho, fui a darme una ducha rápida, me acosté y no tardé en dormirme. Lo curioso fue poco después, el escuchar el sonido en mi móvil de unos cuantos mensajes seguidos. ¡A las doce y media de la noche! ¿A quién se le ocurre crear un grupo de chat a esas horas de la noche?

			Eran mis amigas, a las que hacía meses que no veía. Y la idea de crearlo a estas horas de la noche, cómo no, fue de Miriam.

			Miriam_12:17

			¡Hola, locas! Perdonad si os he molestado creando el grupo a estas horas, pero me acaban de informar que me dan unas entradas para Sendar. Sería para ir este fin de semana. Nos saldrán mucho más rentables. ¡Así que espero que vengáis!

			Sendar es una discoteca a la que hacía tiempo quería ir Miriam. Se encuentra a las afueras de la ciudad. Recordé una cosa y miré el grupo para saber si se encontraba una persona en concreto. Y, efectivamente, sí estaba. Era Talía, por lo que descartaba por completo la idea de ir. Sabemos que son muy buenas amigas nuestras, tanto Paula como Miriam, por lo que creíamos entender que lo hacían por algún motivo. Como también tenía claro que delante de ellas no dejarían que pasara nada. De hecho, nos mantendrían alejadas.

			María_12:20

			Pero ¿solo iremos nosotras? ¿Se lo habéis preguntado a los chicos?

			Miriam_12:22

			Arturo se iba de concierto y Sergio iba a pasar el fin de semana fuera con su novia.

			«Así que esta vez noche de mujeres», iba a responder yo cuando se me adelantó Sandra.

			Sandra_12:25

			Chsss, que aquí hay gente que intenta dormir. Gente responsable que madruga al día siguiente. Menudas horas. Y nos llama a nosotras locas, encima.

			Después, Miriam le respondió que estaba hecha una vieja y aburrida en vocativo maño.

			Sandra_12:27

			A mí, las cosas me las dices en español-castellano; cagueta, alparcera (alparcera es chismosa).

			Y no pude evitar reírme al ver que ella la había calificado también en maño. Sandra es genial.

			Miriam_12:30

			Ah, con que esas tenemos. Vale, vale. ¡Mañana ya hablamos y te responderé en un valenciano que ni vas a entender!

			Y ahí se terminó la conversación. No tenía muy claro si para el sábado me animaría a irme de fiesta. Aunque no creo que a Miriam o a Paula les vaya a importar mucho cuando han metido a Talía en el grupo.

			Pensé en la idea de que tenía que haber algo más. Si no, ¿de qué se les va a pasar por la cabeza el hecho de juntarnos con esa mujer?

			Tuvimos problemas años atrás María y yo con ella. Y sobre todo yo y mi pareja tuvimos problemas por culpa de ella.

			Sandra fue la más inteligente de nosotras, porque se mantuvo alejada de ella. Mientras que con Paula y Miriam nunca se comportó mal, ni llegaron a ver ciertas cosas de ella. Aunque dejaron de hablarle por lo mal que se comportó conmigo. Al tiempo la perdonaron, al decir que estaba arrepentida. Yo nunca lo hice, porque no creía en ella. Además que no quiero tener a una persona así a mi lado. Simplemente, lo dejé estar.

			Al poco de despertarme, vi que tenía unos mensajes de Miriam en privado, y lo cierto es que no me sorprendieron. Me hubiera extrañado que no me hubiera escrito ningún mensaje aparte o que no me hubiera llamado para explicármelo, tratándose de quien se trata.

			Miriam_8:15

			¡Hola, petarda! Cuánto tiempo. Supongo que ya habrás visto el grupo que he creado. Me gustaría que te vinieras el sábado, tía. He metido en el grupo a Talía porque venía conmigo cuando me dieron las entradas. Nos las dieron a las dos y, claro, no podía decirle que no se viniera. —Entonces lo comprendí—. Espero que no tengas problema, ¡que nos vamos de fiesta a Sendar, tía! Si no, dímelo y Paula y yo hablaremos con ella para quedar en otra ocasión.

			Y cuando pensé que ya había terminado:

			Yo prefiero que vengas tú, ya lo sabes. Llámame cuando puedas y hablamos, ¿vale? Un besito.

			Yo_8:18

			¡Holaa, fea! Estoy bien, liada con mi trabajo, pero muy bien, ya sabes. Por eso no sé si podré ir. Ya os diré algo seguro el viernes. De todas maneras y de verdad que no sería por ella. Pero tranquila, que a la próxima me apunto seguro. Pero, sinceramente, tampoco me apetece tener que coincidir con ella, la verdad. Pero que yo también tengo muchas ganas de veros. Ya hablamos, ¡un besazo!

			Al menos este mensaje me alegró y me hizo comprender el porqué de querer reunirnos a nosotras de nuevo. Habría sido extraño por parte de ella que hubiera pensado en juntarnos.

			Mi amiga Miriam era muy sociable y podía hacer amigos en cualquier lugar, a pesar de su temperamento difícil en situaciones que no comprendía y le costaba asimilar. Era una persona muy sentimental, que se implicaba mucho en intentar ayudar a los demás siempre que podía, viviendo situaciones de manera muy profunda. Imagino que tal vez por eso llegó a tener todavía relación con Talía, ya que también sabía que no podía confiar en ella en el fondo, habiendo tenido también ciertas discusiones algo serias con ella.

			Es cierto que superé en poco tiempo el engaño que me supuso. Supongo que fue debido a que ya conocía un «poco» a la persona que es Talía. Pero solo un «poco». Conocía parte de sus defectos y sus virtudes. Y la aprecié realmente. Hasta que ciertos defectos se empezaron a hacer más grandes, como el ser una chismosa; lo que aquí llamaríamos «chafardear». Siempre criticando y malmetiendo contra la gente que no conocía, con cierta petulancia que no pegaba en absoluto con ella. Pero el haber metido en problemas a algunos de sus amigos —incluida María—, al igual que el interponerse en la relación que yo tenía por aquel entonces, fue lo último que pudo hacer conmigo. Tanto Paula como Miriam le dijeron que no podían entender lo que hacía. Ella reconoció algunas cosas, pero también cambió ciertas versiones. Como en mi caso, sin saber si habría sido por celos o por haberse encaprichado de mi pareja entonces. Y tengo mis motivos para pensarlo, ya que no sería la primera vez que ciertos chicos se pelearan por sus dudas o sus juegos. De poco servía que ella pudiera tener novio, ya que estaba con un chico cuando a mí me hizo eso.

			Anocheció cuando hablé con Sandra del tema de la cena. Ella trabajaba ese sábado por la noche, así que no podría venir. E imaginé que María contaría conmigo.

			No obstante, cuando nombré a Talía, me aconsejó que no fuera si podía sentirme incómoda.

			—Pero ¿¡cómo se les ocurre invitarla si quieren que vayáis vosotras?! —exclamó mientras movía estrepitosos los platos del lavavajillas, a pesar de que supiera los motivos.

			Después se reía al pensar en que tenía que haber sido Miriam a la que se le ocurriera algo así. Miriam, que siempre intenta poner paz y arreglar las cosas en las vidas de la gente. Pero, a veces, sus buenas intenciones la sobrepasaban.

			—Sí. Yo, a pesar de todo, también sigo sorprendiéndome.

			Aunque ya sabíamos que los motivos no fueron planeados, era lógico que me planteara no ir.

			—Ya habrá más ocasiones en las que podrás ir. Además, conmigo.

			—María lo va a entender —afirmé, recapacitando en la idea de que, probablemente, ella tampoco quiera ir.

			—También ha pasado bastante tiempo —dijo pensativa—, tal vez querían quitarle importancia y probar. No sé qué se les pasa por la cabeza a estas chicas. —Y rio de nuevo—. ¿Te estás planteando ir? —acabó preguntándome Sandra por mis reflexiones sobre el tema.

			—No. Creo que no.

			En ese momento, Sandra se sentó a mi lado, se me quedó mirando para ayudar en mi decisión.

			—A ver. Tú haz lo que te apetezca hacer. Ignora que esté. Con ellas delante, va a tener que morderse la lengua. Pero, si decides ir, que no sea para contentar a nadie. Habla con ellas y con María para saber qué opina. Y, si realmente tienes ganas de quedar y sientes curiosidad, hazlo. ¡Y que le den a la otra!

			—Pues sí, tienes razón. A ver qué opina María. —Creyendo estar convencida de que diría que no.

			Pasaron los minutos cuando Sandra quiso comentarme otro tema más importante.

			—Ah. Por cierto, me ha dicho mi cuñado que te quieren invitar él y su mujer a comer a su casa. —Sonrió, y yo con ella, sabiendo a qué se refería.

			Abrí la boca exclamando con alegría:

			—Te lo quería preguntar, pero se me había olvidado. ¿Eso es que está notando algunos efectos ya?

			—Algunos, sí. —Me miraba orgullosa—. Dice que ahora está empezando a orinar más claro, se encuentra con algo más de fuerzas. Inés, su mujer, dice que lo nota algo más animado. Por eso quieren agradecerte en pequeña medida lo que has hecho por ellos. Recalcaron lo de pequeña medida porque no sabían cómo podrían igualar ese gesto tan grande.

			En ese momento me demostró la confianza que tenía en mí. Pero, aunque Sandra ya lo sabía de sobra, tenía que volver a aclararle que yo no podía asegurar su recuperación. Yo no me podía responsabilizar de su enfermedad. Yo no era su médica. Si lo hice fue porque me lo pidieron y porque era familia de Sandra.

			—Me alegro mucho. Y ojalá y que le siga yendo bien el tratamiento. Pero temo que eso no sea suficiente.

			—Carme, ¡tranquila! De verdad, que eso ya lo saben. Saben a lo que se arriesgan. Pero los médicos tampoco le han garantizado nada, así que… Por lo menos esto tiene menos efectos secundarios. —Y se giró para mirarme—. Amiga, lo que haces por ayudar a la gente es increíble. Sabes que esos conocimientos muchas veces han ayudado. Y no me salgas otra vez con que lo que más haces son solo cremas. Deberías ser un poco más segura de ti misma en estos temas.

			Y a mí no se me ocurría qué responderle.

			—Te he visto hacerlo otras veces. Y yo sabía que iba a mejorar. No sabía hasta qué punto, pero creo que tenía más confianza que tú.

			Después, lo que me dijo a continuación hizo que me emocionara yo también:

			—Seguro que lo estarás haciendo tan bien como lo hacía tu padre. Yo no lo dudo, con el empeño que pones.

			Se me cayeron algunas lágrimas.

			—¿He hecho que te emociones? —Ella se acercó y la abracé.

			Al momento, Sandra hizo que la conversación cambiara de estado emocional.

			—Oye, también podrías mirar algunas «hojitas» relajantes para hacer algunas infusiones para tu amiga. Del trabajo, salgo con mucho estrés, ya lo sabes.

			—Sabes que cuando quieras —le dije con agrado. A lo que, en alguna ocasión, nos las hemos hecho; pero solo en alguna ocasión.

			Así acabó finalizando antes de acostarnos nuestro día de emociones.

			Para el viernes, llegué al trabajo con una tensión innecesaria, al recordar de nuevo los días en los que Álvaro me buscaba. Un caso que era lógico que recordara al llegar a mi puesto. Pero sabía a lo que tenía que darle importancia y prioridad, teniendo claro lo que tenía que hacer si volvía a presentarse otra ocasión similar. Me tranquilicé en cuanto se dirigió a mí en uno de los momentos al presentar un comportamiento tanto cordial como profesional, como a los demás compañeros.

			Al llegar a casa, recibí un mensaje de María que me dejó realmente sorprendida, al decirme que deseaba ir. Cuando le recordé que tendríamos la compañía de Talía lo que me respondió me sorprendió de nuevo.

			María_14:12

			¡Marchemos! Hace tiempo que no salgo con estas, y menos de fiesta… Y que se venga la otra. ¡Si lo que se espera es que no vayamos!

			Pero había algo que me gustó en lo que dijo: en que ella estará esperando que digamos de no ir. Y sabíamos que Paula y Miriam, si pasaba algo, nos apoyarían a nosotras. De eso estaba convencida.

			Yo_14:20

			¿Sabes qué? Tienes razón. Puede ser divertido ver cómo se lo tomará cuando nos vea aparecer.

			Por lo que, sin pensárnoslo demasiado, ya estaba mirando qué vestido iría a ponerme.

			María_14:22

			¿En serio? Bueno, esperemos no acabar la noche con bofetones u otras sorpresas.
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